
La Iglesia 
gallega 
y la 
lucha 
de clases 

Juan Hernández Les 
«El concepto de clase social, en la interpre­
tación de Marx, no está referido exclusiva· 
mente a la estructura económica de 
la formación social, sino, por el 
contrario, al conjunto de estruc­
turas y a las interrelaciones que 
existen entre ellas» '. Efectiva­
mente, de lo que aquí se trata no 
es tanto de hallar las líneas que 
conforman la estructura regional eco­
nómica, como de desmenuzar en la medida 
de lo posible el papel de clase que juega la 
jerarquía eclesiástica en este periodo; no caer 
en el bizantinismo de si la Iglesia es o no una 
clase social, sino detectar su «práctica» y su 
posición de clase, pues lo que resulta obvio 
en las relaciones de clase y a nivel del perio­
do en que nos desenvolvemos, es el constatar 
cómo la Iglesia está al servicio de una super­
estructura social, concretamente la oligar­
quía primorriverista, a través de unos in­
tereses, ya no tan inlermedios, entre las 
clases dominantes y las clases opri­
midas_ 
, l' ¡oral/a"!;: .. El Concepto de modo de producción •. Península . p . 235. 
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U N segundo factor que resalta a continua­
ción es la posibilidad de verificar hasta 

qué puntq la Iglesia, como grupo autónomo de 
una estructura social dada, y sin necesidad de 
controlar a nivel dominante las estructuras 
del poder, es capaz de ejercer el control de la 
estructura ideológica. Esto es tan fundamen­
tal que nos explica que la estructura ideoló­
gica del Estado coincida con la estructura 
ideológica de la Iglesia, o sí se quiere. que los 
intereses de la burguesía coincidan con los de 
la Iglesia. Dicho de otra manera, el piloto de la 
estructura ideológica de la España aquí estu­
diada, por lo menos hasta la II República, no 
es sino la jerarquía eclesiástica; es decir, que 
la estructura ideológica dominante es la que 
ejerce la Iglesia. 

Por otra parte, estas estructuras ideológicas 
llegan a imbricarse de tal manera que se 
puede llegar a pensar que ambas consti tuyen 
una totalidad y poseen una práctica comunes; 
así se dibuja en labios de la burguesía: «Tén­
gase en cuenta que nosotros hablamos de las 
cosas no como siempre son, sino como ha que­
rido Dios que fuesen. No cabe duda que el 
Creador ha dispuesto que haya desigualdad en 
sus fortunas (de los hombres) no sólo para 
convertir en estímulo el fruto del trabajo, sino 
para que se ejercitase entre ellos la caridad, 
que es amor y deber al mismo tiempo» (el 
subrayado es nuestro) 2. 

Para Brenan, la Iglesia había sido el más 

~ Citado por Jutglar: _Ideologías y clases en la España con­
temporánea ... Editorial Ctwdemos para el Diáfogo. p. /20. 

fuerte sostén de la Dictadura y deliberada­
mente identificó los intereses de ésta con los 
de la religión católica. Para Ramos Oliveira, el 
dilema que se le presenta a la I.glesia. es el de 
decidirse por ser una Iglesia pobre o una Igle­
sia opulenta y corrompida: «La Iglesia prefi­
rió la opulencia y ésa es la nota que la cualifica 
al advenir el nuevo régimen» 3. 

Como es sabido, «el golpe de Estado del 23 
extiende el certificado de defunción de un 
cuerpo sin vida: el seudoparlamentarismo de 
la Restauración, viciado por el caciquismo, 
paralizado una y mil veces por grupos de den­
tro y de fuera del Estado. Pero el cambio que se 
opera en septiembre de 1923 es una modifica­
ción en la fonna de ejercicio del poder, pero no 
una modificación del poder mismo» 4 (el su­
brayado es nuestro). 

Lo que significa --en última instancia- que 
las prácticas de clase de la Iglesia no sólo se 
modificarán con respecto a la etapa anterior. 
sino que tenderán a acentuarse a nivel del 
control de la estructura ideológica, máxi me 
teniendo en cuenta que el proceso histórico de 
la Dictadura, aunque bailante económica­
mente, sólo repercutirá a favor de la oligar~ 
quía y, por el contrario, agudizará las diferen­
cias de clase y la depauperización del proleta. 
riada. El advenimiento de la TI República 
pone inmediatamente en tela de juicio el papel 

J &mírez.Jimtnez.: _LOs grupas de prealón en la 11 RepúbU­
ca española.. t:.dirorial TecP1os, pp. /94-/95. 
~ TwíÓrI de Lara: _Hlstol1a v realidad del podera. Editorial 
Cuademos para el Diálogo. p. J 15. 
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Las reliquias que se 
conservan de San 
Fructuoso, trasladadas 
a la diócesis da Braga. 
espejo deformante de 
una concepción de la 
religiosidad que hace 
del rlfJ,Jallsmo, la 
bealerla y el 
oscurantismo, los 
pilares de una 
Ideología alienante. 



que debe corresponder a la Iglesia en la cons­
trucción de una sociedad democrática , ata­
cando directamente 105 intereses de ésta. Ha 
llegado la hora de tomar una clara conciencia 
de clase y de establecer las oportunas alianzas 
históricas, por un lado, y las obvias conspira­
ciones, por otro. 
No es aquí el lugar ni el momento de dibujar 
los errores políticos en los que pudo haber 
caído el Gobierno de Azaña con respecto a 
reducir los poderes de la Iglesia. Durante el 
primer bienio republicano, la Iglesia parece 
cesclerotizada. por la sorpresa del cambio, si 
bien se configuran ya los primeros atisbos de 
una práctica de clase, encaminada si no a or­
ganizarse, sí por lo menos a repelerel golpe: el 
14 de junio de 1931 se detiene al cardenal 
Segura y se le expulsa de España, al haber 
publicado una Pastoral que trataba de menta­
lizar a los católicos frente al nuevo régimen. 
~ás tarde, el 14 de agosto, son intervenidos 
unos documentos que atentaban contra la se­
guridad del Estado, tratando por ellos la Igle­
sia de poner a salvo sus bienes particulares!. 
Es el primer aldabonazo. 
En el segundo bienio republicano, la Iglesia 
comienza a organizarse, consciente del peli­
gro que se cierne sobre ella, y las alianzas se 
perfilan ahora en toda su nitidez: en las Cortes 
aparecen los Tradicionalistas, fuertemente re­
ligiosos, el grupo de Renovación Española, 
igualmente católico, y la CEDA, con una pos­
turacomún respecto a la laborde Gil Robles 6. 

Toda una máquina superestructural se pone a 

, Ramirez Jiméne1.. Op. Cit., p. 204 . 
• Hallllre1. Jjmbu:1.. UI1. Cit., p. 2fJ7. 
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Corufla. duranl. 11tH.) 

44 

su servicio: la Acción Católica, a modo de una 
gran cen tral sindical, aglutina a Jos católicos y 
forma sus cuadros, hasta el punto de que ele­
mentos de la élite del poder saldrán de ella. 
Paralelamente, comienza a destacarse la Aso­
ciación Católica Nacional de Propagandistas: 
son, en el más puro sentido de la palabra, 
grupos de presión al servicio de una super­
estructura ideológica. En otro plano, el estric­
tamente político. la Iglesia organiza Acción 
Popular y, finalmente, no podemos soslayar el 
serio papel jugado por los Sindicatoscatólicos 
-de los que hablaremos-, los Círculos y los 
Institutos sociales católicos '. 
En realidad -y como confesaría Azaña-, son 
la suma de estas fuerzas las que provocan la 
salida del Gobierno de izquierdas y ubican a la 
derecha en el poder. 
Sin embargo, el proceso de esta práctica de 
clase no es lineal, observado a nivel de la je· 
rarquia eclesiástica: en un primer momento 
--concretamente en mayo de 1931-, «son va· 
rios los prelados que recomiendan desde los 
boletines episcopales el acatamiento al poder 
constituido ... Un mes más tarde, sin embargo, 
los metropolitanos españoles se dirigen por 
carta al jefe del Gobierno, enumerando las 
transgresiones sutridas ... La carta de los me­
tropolitanos quedó sin respuesta, por lo que, 
seis meses más tarde, el Episcopado español, 
conocidas ya las medidas del Gobierno de 
Azaña, hizo pública una pastoral colectiva 
dando instrucciones a los católicos ...• '. 
Hasta qué punto la estructura regional ideo· 
lógica puede llegar a modificar las otras es­
tructuras regionales de la superestructura, lo 
demuestra el hecho de cómo a partir de un 
aparato estrictamente ideológico con una 
práctica estrictamente ideológica. se modificó 
«de facto. la estructura del poder (1933) . 
Hasta aqui el planteamiento del contexto his· 
tórico al nivel del proceso de práct ica de clase. 
A partir de ahora trataremos de ahondaren el 
problema concreto de la negación de la lucha 
de clases, que en el pensamiento ideológico de 
la jerarquía se ofrece rico y complejo, conno­
tativo de íntimas contradicciones. 
Para ello, nos resultará ilustrativo esbozar el 
proceso de las relaciones capital-trabajo, su 
agudización en una clara lucha de clases; y, 
simultáneamente, la postura superadora de la 
jerarquía mediante una teoría de lo armónico 
absoluto, en un primer momento, para tro­
carse a continuación por una teoría obvia· 
mente encaminada a la toma de las posiciones 
primigenias. 

1 Rarmrez.Jimblel.. 011. Cit., pp. 114-218. 
I Ramj~1.Jimé",-z.. Op. Cit., pp. 214-2/8. 



LAS RELACIONES ENTRE 
CAPITAL Y TRABAJO 

Si pasamos al plano del narrador-personaje, 
al.plano de un~ Iglesia Que se exprese a sí 
misma -3 travesde los boletines-- nosencon­
tramos en primer lugar con una concepción 
jerárquica del mundo de las relaciones entre 
los hombres. en una sociedad fundamental­
~ente constituida por la división del trabajo e 
Implacablemente dirigida por el capital. 
En este sentido. su pensamiento guarda ín­
tima relación con una concepción del mundo 
que, si se nos permite la e1ipsis histórica. esta­
ri~ mu.~ bien reflejada en las palabras de aquel 
hlstonograro medievalista llamado Chaste­
lIain: «Dios ha creado al pueblo bajo para tra­
bajar ... Ha creado el clero para los ministerios 
de la fe y ha creado la nobleza para realzar la 
virtud y administrar la justicia, para ser con 
los actos y las costumbres de sus distinguidas 
personas el modelo de los demás» 9. 

Ni qué decir tiene que la burguesía ha suplan. 
tado y asumido los valores de aquella noble/a 
seño~al y cristiana, y que, por otra parte, la 
IgleSia sanciof13 con buenos ojos. 
Ll~vando esto al contexto de la Dictadura y, 
mas concretamente, al periodo de transición 
de Berenguer, hallamos un significativo es· 
crito del obispo de Tuy, en el que quedan pero 
fectamente delimitadas las coordenadas san­
CIOnadoras de la división del trabajo: . Obre­
ros y obreras del campo o del taller o de la 
fábrica o del comercio o del mar, la paz del 
S:,ñor descienda sobre vosotros y sea bendi· 
Clan de paz y de sa lud y de gracia de Dios para 
vosotros y .~ uestras.~sposas o esposos, y para 
vuestros hiJOS. ¿QUien nos diera poder hacer 
por vosotros todo lo que el corazón nos pide? Y 
los mismos sentimientos paternales llenan 
nuestra alma respecto a los patronos. Sobre 
los patronos descienda la paz del Señor, que es 
orden cristiano, orden muy divino y muy 
'hermano' ... Obreros y patronos, Capital y 
Trabajo , trabajo nsico y trabajo intelectual, 
trabajo de ejecución y trabajo de dirección .... 
(el subrayado es nuestro) 10. 

Esta primel'3 manifestación de la jerarquía 
eclesiástica nos sitúa ante dos hechos incon­
trovertibles: primero, la aceptación de unas 
relaciones de producción social y técnica­
mente jerarquizadas, en virtud de un orden 
sancionado por transmisión divina -10 que, 
por otra parte, nos informa acerca de la con­
cepción monárquica del Estado en la estruc­
lura ideológica de la Iglesia-; y, segundo, la 
a~unción . de facto . de la existencia de las 
• CuaJu IXJr Huizmga: .. El oloño de la Edad Medla_.Ediro­
rial Re\'lSta de Occideme, p. 92. 
1(1 B. O. O. T .. (JO(J . núm. 14. 1930, pp. 274·275. 
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clases sociales, 10 que, en definitiva, nos facili 
tará la comprensión de las contradicciones de 
clase en que se ve sumida la Iglesia. 
Pero esta concepción jerarquica de la sociedad 
exige a su vez una justificación del trabajo al 
que se ven sometidas las clases más desposeí­
das de la sociedad: .Ciertamente que al obre­
ro , al labrador, al que emplea y gasta sus tuer­
zas en penosas labores y fatigas, le bastará 
para domar sus pasiones la natural mortifica­
ción, agotamiento y cansancio que de esas fa­
tigas resulta, con tal que a Dios Nuestro Señor 
las ofrezca coh espíritu de fe, afectos de la 
religiosa conformidad con la muerte o social 
condición que en los sapientísimos y siempre 
adorables acuerdos de la divina Providencia le 
ha tocado, y no se desborde , como por desgra· 
cia tan las veces sucede. en quejas estúpidas, 
imprecaciones y blasfemias contra el divino 
Señor, de quien al fin recibe, a pesar y en 
medio de sus mismos trabajos, el pan que 
come y la salud que disfruta. y la vida que 
conserva y la familia que ama, y tantisimos 
otros bienes de que ni acordarse es posible . 11 

(el subrayado es nuestro). 
De todo ello, colegimos que: primero, el tra­
bajo del obrero es santificador y sublime; se­
gundo, que la [glesia se congratula y se honra 
de la mortificación física de los trabajadores, 
pues es e l camino hacia la fe y la salvación. Y 
aun recurre el obiSpo de Orense, en esta Pasto­
ral, a aquellas palabras de San Pablo: . El que 
come no desprecie al que no come, y el que no 
11 B. o A O., XCVI, nJim. 3, 1929, p. 34. 
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La tumba del apóstol Sanllago se convertir. con frecuencia en el 
escenario desde el cual la Iglesle IIpove todo tipo de empresas 
guerreras. En nombre del apóstol. el arzobispo Lago Justifica, en 
presencia de Primo de Rlvara. la guerra de Marruecos " para que 
brille de nuavo al honor español en las cumbre. de la HistorhlH. 

come (el que carece de aquello que hubiera 
comido si lo hubiera) no juzgue al que come 
(de lo que tiene y no le está prohibido por la 
ley) •. 
Por lo demás, el posible sufrimiento que aca­
rree el trabajo es producto de cuestiones aje­
nas al mismo; es la coartada del pecado: 
.Cristo suda sangre en las costumbres priva­
das y sociales, sangra en los espectáculos pú­
blicos, en los bailes indecentes, en los ci.nes y 
teatros. en los cabarets inmorales» 12. 

La clase obrera, por lo visto, no está exenta de 
esta crisis: .. Cristo sangra en las fábricas, en 
las minas, en los arsenales, en donde multitud 
de o breros, olvidándose de las enseñanzas de 
aquel otro obrero humilde que vino al mundo 
para romper las cadenas de la escJavltud, no 
rezan, pero blasfeman •... 12 (el subrayado es 
nuestro). y, por otro lado, sorprende la actitud 

II B. O. A. S ., LXIX, m~m. 2620, 1930, p . 29. 
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frente a los patronos, congratulándose ante 
una ley que exige que éstos concedan una hora 
libre a los obreros los domingos, ¡para asistir a 
misa! Bien es cierto que el conflicto se sitúa en 
el contexto de la «recolección» 13, pero ello no 
es óbice para que consideremos que la postura 
de la Iglesia se aleja de la más mínima justicia 
social. 
En ocasiones, el conflicto capital-trabajo ad­
quiere una carta de naturaleza tal que la 
misma Iglesia se ubica en uno de los polos 
antagónicos de las relaciones de producción: 
así sucedió el día que el vicario procedió al 
blanqueo de la iglesia parroquial de Armunia. 
El conflicto se inició a l caer de los andamios 
uno de los albañiles y fracturarse unas costi­
llas. El albañi l demandó al vicario, exigién­
dole tres cuartas partes del jornal durante 
treinta y dos días, más gastos de curación y de 
médicos. Contestó el demandado «alegando 
falta de personalidad, por no tener carácter de 
patrono o propietario de la obra ... Tramitado 
el juicio dictóse sentencia, en la que se ab­
suelve al vicario, debido a que los bienes tem­
porales que a la Iglesia pertenezcan no es cosa 
privativa de los párrocos, ni de los ecónomos, 
y menos de los vicarios, sino facultad suprema 
del Romano Pontífice, y obligación atribuída 
expresamente a los obispos en cuanto a Jos 
bienes sitos en sus respectivas jurisdiccio­
nes» 14. 

De una concepción jerárquica del mundo y de 
una ineludible justificación del trabajo, pasa 
la Iglesia a la necesidad imperiosa de la de­
fensa y respeto por la propiedad privada, án­
gulo fundamental para establecer el triángulo 
justificador de las relaciones compatibles 
capital-trabajo. El problema se agudiza en la 
medida en que la «contestación» obrera a l­
canza sus más elevadas cotas; es decir, en 
1933. En este momento, sale a la luz en Mon· 
doñedo toda una declaración de derechos por 
la cual la propiedad es: 1.° Un premio del tra­
bajo: la propiedad brota del trabajo como la 
fruta del árbol; 2.° Un estímulo de l trabajo: 
éste será mayor cuanto mayor sea la recom­
pensa que por él se alcance; 3.° La condición 
normal de la vida humana; 4.° La forma ade­
cuada de asegurar el hombre su pacífico vivir 
y el de su familia; 5.° Una como extensión del 
propio ser; 6.° Cristalización de los sudores y 
afanes de una vida austera, laboriosa y honra· 
da; 7.° Ejecutoria, a veces, de la nobleza de 
una familia; 8.0 El mejor seguro de vida; 
9.° Garantía de libertad individual y fami lia)'; 
10.0 Estimuladora de nuevos trabajos y pro­
piedades. Para terminar afirmando que «son 

Il B. O. A. S., LXX, núm. 3. p. 24. 
l. B. Q . A. S., LXIV. 1925, pp. 8-10. 



muchos y muy excelsos los insustituibles bie· 
nes que la propiedad produce, para que pueda 
tratarse su abolición sin la razonable, justa y 
fervorosa protesta de los más y de los mejo­
res» \S (el subrayado es nuestro). 
Las razones biológicas y metafísicas, abun­
dantes por lo demás, aquí no nos interesan; 
pero destacan, entre otras, las razones de 
competitividad y de libertad. Efectivamente, 
al aceptar la competitividad entre los hom­
bres, la Iglesia está, «ipso facto », descu­
briendo una de las leyes fundamentales del 
capitalismo y, por ende, admitiendo una «sui 
generis» lucha de clases. Pero es que exigir la 
propiedad como garantía de libertad indivi­
dual y familiar, y negar esta misma propiedad 
(a la clase obrera) de los medios de produc­
ción, es caer en la más flagrante contradic­
ción. 
Los acontecimientos políticos de octubre de 
1933 son claramente favorables a las dere­
chas: Lerroux sube al poder. Sabemos hasta 
qué punto esto puede influir en la marcha de 
las posturas de la Iglesia, pero sólo a nivel 
global y de una manera totalizadora. El hecho 
es que, en noviembre, las Conclusiones apro­
badas en la Asamblea de Cuestiones Sociales 
de Mondoñedo constatan, como si de un au­
téntico manifiesto se tratase, las ideas de inte­
gración de la clase obrera en el capi talismo, o, 
si se quiere, el deseo que capitalismo e Iglesia 
tiene sobre ellas. Estas Conclusiones se refie­
ren a: 1.° La obligación del patrono de aplicar 
el salario familiar y el salario relativo me­
diante las cajas de compensación. 2.° La par­
ticipación de beneficios, que el patrón debe 
aplicar también obligatoriamente, y no como 
una merced, sino como un derecho. Además, 
es conveniente la inversión de parte de los 
beneficios en acciones, a fin de realizar el ac­
cionario obrero. 3.° Debe tenderse a la funda­
ción de cooperativas de producción: los Sindi­
catos de Empresa formarán federaciones de 
industrias, las cuales atenderán al obrero en 
aquello que el Sindicato de Empresa no pueda 
alcanzar, tal como Bolsas de trabajo. cajas de 
paro, etc. 16. 

En 1934, la agitación se extiende por todo el 
país y, por otra parte, no todas las diócesis 
hablan el mismo lenguaje. De manera que 
hallamos curiosos documentos eclesiásti~ 
cos donde predomina el oportunismo y el pa­
temalismo: «Desde que apareció el Manifiesto 
Comunista de 1847, y, aún antes, la Iglesia, 
mirando de frente al problema, pidió una alte­
ración de las relaciones entonces existentes 
entre el capital y el trabajo, hecha en benencio 

u B. O. O. M .• LXXVI, /933, p. 26. t. B. O. O. M .• LXXV/ . /933. pp. 2/4-215. 

del trabajador. Agudizados los conflictos, 
León XIn descubría aquella gran llaga social 
que colocaba en condición desgraciada y ca­
lamitosa a muchísimos hombres de la 100ma 
clase ... sobre los que pesaba un yugo pocodife­
rente del de los esclavos» 11 (el subrayado es 
nuestro). 
Pero, a continuación, se cura en salud al es­
tigmatizar , sin distinciones de ninguna clase, 
al capitalismo y al comunismo: «La negación 
de lo espiritual en la economía nos lleva nece­
sariamente a un utilitarismo materialista que 
bon'3 toda elevación y dignidad en los factores 
de la riqueza. Entonces se explica el concepto 
del hombre máquina del capitalismo sin fre­
no, y, por necesaria revancha, la dictadura del 
proletariado lt 18. 

El connicto capital-trabajo trasciende a una 
mayor confusión en un Boletín de la misma 
diócesis publicado dos meses más tarde. En él 
se confunden leyes históricas con leycsjurídi~ 
cas: «Se promulgó la terrible teyde la lucha de 
clases, que convierte al hombre en enemigo 
del hombre, hasta el exterminio de la llamada 
burguesía y de todo poder político creando un 
estado anárquico» (capciosamente se dice 
«exterminiolt donde debería decirse «desapa-

'1 8. O. A. S .• lXX/JJ. /934. pp. /42- /43. 
•• 8, O A $., 1_,(VIII. 1934. p. /olol 

Como loelo rl1olormeUzlelo en el tiempo, el boleh'melro no es ,ono 
el re"eJo ele unl reUglosldlelln'luenclldl Ince'_fllmenl' por un 
clero "ntlelo 'nlml"1 y por 1I melerllUz,clón eI,leI". Ib,tflctl'. 
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rición •. y con una gran ignorancia se elige el 
término «anárquico. por el de «comunista.). A 
continuación, ataca el sindicato revoluciona­
rio profét icamente. pues «destruirá la autori­
dad pública y el capital, a título de opresores 
del obrero, pero no será con él más humano: el 
poder del sindicato sobre sus afiliados y sobre 
la sociedad en la que domine será un avance en 
e l absolutismo como no lo ha conocido la His­
toria • . Más adelante, se erige en defensora au­
téntica de los obreros, pues «el sindicato ... ab­
sorbe y menosprecia la personalidad del obre­
ro, no s610 jurídica. sino también moral y eco­
nómica, para convertirse en elemento de per­
turbación al servicio de revoluciones políticas 
o de encubrimientos persona les. 1\1 (los subra­
yados son nuestros). 
En definitiva, y hasta el momento, una cosa 
parece dibujada: el vampirismo de la posesión 
de la verdad. Pero el terreno todavía no se 
muestra tan movedizo, y la Iglesia, aunque 
renqueante, trata de nadar entre dos aguas; 
pero ... 

L U CHA DE CLASE S 

«A medida que se desarrollan las contradic­
ciones de la sociedad la lucha de clases ad· 
quiere un carácter más agudo, hasta que llega 
u n momento en que las clases oprimidas lo­
gran apoderarse del poclerpolítico yempiezan 
a des truir las antiguas re laciones de produc­
ción. Este proceso consciente y violento de 
destrucción de las antiguas relaciones de pro­
ducción y. por lo tanto, de las clases sodales 
q ue son sus portadores, es lo que el marxismo 
denomina revolución social. 20. 

Bien, lo que a partir de ahora observaremos es 
que la Iglesia no está dispuesta a tolerar: 
1.° Que las clases oprimidas, en nombre de las 
contradicciones de la sociedad, logren apode­
,. B. O. A. S .. LXVIII. 1934. pp. 190· /9/. 
10 Harnecker. Op. Cil., p. 2//. 

rarse del poder político. 2.0 Que deslruyalllas 
relaciones sociales de producción vip:entes; es 
decir, que altel'en el orden estab lecido. La 
Iglesia niega que este proceso sea consciente y 
va a defender con uñas ydientes su posición de 
clase privilegiada. 
Es el momento también de fortalecer los lazos 
de clase con la burguesía y, por lo tanto, con el 
poder. Ya en época primorriverista, y en vir­
tud de las decisiones del gobernador de Ali­
cante que llega a prohibir la representación de 
«Electra» por temor a que dé «motivos para la 
alteración del orden público., se puede leer 
en un Boletín de Orense lo que sigue: « ... Por la 
misma causa ha prohibido la representación 
de la obra 'Cristo Moderno'. Esta disposición 
gubernativa ha sido alabada por la gente sen­
sata, y calificada de buena medida para alajar 
los planes de los perturbadores profesiona les 
de la algarada y de la revuelta, mantener la 
paz pública y evitar lamentaciones tardías » 21 

(el subrayado es nuestro). 
Ante el fenómeno de la huelga , elemento fun­
damental para una comprensión correcta de 
la lucha de clases, la Iglesia elige la solu­
ción expeditiva de la represión como cauce 
decisivo para restablecer el orden: «las huel­
gas en España durante 1924 han sido reduci­
das a su más simple expresión., por lo que se 
congratula de que «el Directorio ... ha hecho a 
España un inmenso servicio: de ahí su fuerza 
incontrastable », y se queja de que «antes de la 
llegada al poder del Directorio, las huelgas 
habían llegado a ser una plaga nacional ... A la 
Iglesia no le interesa profundizar en las moti­
vaciones esenciales de la huelga: • Los movi­
mientos huelguistas presentaban un carácter 
revolucionario y terrorista ... los atentados se 
multiplicaban., y exige un juez sancionador e 
implacable: «Quedaban impunes porque no se 
encontraba un solo miembro del jurado que se 

:1 B_ O O o .. XCII. /925. p. 48. 

EL PROBLEMA RELIGIOSO EN LAS CONSlTIUYENTES 

HA QUEDADO DISUELTA LA COMPAÑIA DE JESUS 
y SUS BIENES SERAN NACIONAUZADOS 

LAS DEMAS ORDENES RELIGIOSAS NO PODRAN DEDICARSE A LA ENSE/ilANZA 

En un plazo de dos años quedará extinguido el presupuesto de culto y clero 

A PARTIR DE LAS DOS DE LA MARANA LOS DIPUTADOS CArOUCOS PRACTICARON LA OBSTRUCaON MAS ROTUliDA 

El 24 d ' ,n'ro d, 1' 32 qll'da .erelada 'a dl.ol~IOn de la Compañia d' Ja.v., en virtud de lo eua' •• ,.tablecló qua .11. blene. pa.aran a aer 
propiedad del E,lado para destinarlO' a 'IInclone. ben,.h:a. y doc:entaa. Sil origen partió de la Impo.k:lón del volo de obediencia al Papa. 
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A Plr1lr d. 11130, II eolneld.ncrl enlr.11 ,111, clloJlCI Illel", '1111 Cllollce ,c""leUce ,. ,. 10111. L. Carll Megna r.eonoc.; l." Int,rv.nelon 
.n lIunto. publico.; 2." O ••• mp.ña, cargo. publlcoa; 3." AIUI,r ••• partldoa pallUco .. Lalmagan mua.lra una r.unlÓn d. dlpulldo. ellóllco. 

con el IIn d. opon.,.. a 1, Con.tltl,lCl6n r.publlc,na d. 1131. 

atreviera a condenar a los asesinos .... pues ab­
solvían generalmente a los que comparecían 
delante de ellos temiendo represalias» 22. Con 
motivo de la bomba que estalló en la puerta 
del Palacio Episcopal el 11 de mayo, el Obis­
paio de Tuy se expresa en dos términos fun­
damentales: uno, que la clase obrera no ha 
alcanzado la mayoría de edad y que, por lo 
tanto, sus actos son inconscientes y obedecen a 
un dirigismo externo: , No queremos desper­
diciar la ocasión tan propicia que nos depara 
el Señor, de exhortar una vez más al aposto­
lado en favor de los obreros pervertidos y ex­
traviados por las propagandas impías y 
ateas.; y dos, que el orden social es una heren­
cia del orden divino, de lo que resulta el orden 
social cristiano y , por ende, el pacto de todas 
las clases sociales: . Vamos al caos, si no vol­
vemos a Jesucristo. El es el camino que lleva al 
verdadero orden social. Dentro del orden so­
cial cristiano aquí en la tierra gozaríamos to­
dos, patronos y obreros, ricos y pobres, bur­
gueses y proletarios, de la paz y de la felici­
dad ... . 2l (el subrayado es nuestro). 

En el año 1933 y sólo en La Coruña, la conflic­
tividad adquirió tintes verdaderamente dra­
máticos, siendo la Iglesia uno de los objetivos 
fundamentales de la ,contestación» de las 
fuerzas contrarias a la misma: • Ya habían 

n B. O. O. O., CXII, 1925, p. 224. 
u B. O. O. T .. LXXIV, 1933, pp. 115-120. 

sido antes las iglesias de San Pedro de Cervás, 
San Tomás de Bemantes, San Cosme de No­
guerosa y otras, las que sufrieron la acción 
destructora de incendios sacrílegos; ahora hay 
que sumar San Pedro de Nos, San Jorge de 
Iñás, Santiago de Sigras, San Juan de Anceis, 
San Julián de Cela y Santa M.a de Olei­
ros . ... 204. 

SUPERACION ARMONICA: 
EL PAPEL DE LA CARIDAD 

Hemos visto que, de hecho, a la Iglesia le re­
sulta prácticamente imposible soslayar el 
conflicto de clase al que se ve abocada, con­
flicto que las más de las veces raya en una 
auténtica e incontrovertible lucha de clases. 
Pues bien, ello no obsta para que desde una 
plataforma puramente ideológica, imbricada 
por lo demás en unos obvios intereses de clase, 
la Iglesia trate de superar toda clase de anta­
gonismos y contradicciones de clase en virtud 
de una especie de armonía cósmica totaliza­
dora: la caridad, potencia del Bien supremo, 
coartada maniqueísta imperecedera: «En es­
tos momentos, en los cuales hay tanta división 
en los ánimos engendrando insanos naciona­
lismos después de insanas enemistades, es 
oportunísimo el n ! CUérUO de los Santos que 
iluminaron tantos pan,es y tantos pueblos con 

H B. O. A. S., LXX/J, 1933, p. 210. 
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aaslUo Ah, ..... , .b.d de Belro. Flgur. ,.. c.sll.gelMtlrl. que se 
destec6 por su pr¡ktlc. egr.!1st. ,. su fogo.lslmo .entldo de l. 

o ... tori .. (DibuJo de C .. teleo.) 

la luz de su universal caridad •. u . Cristo se 
convierte también en factótum manipulable 
que es capaz de derramar sobre el Capital y el 
Trabajo «el óleo suavísimo de su amor para 
que reine la Concordia y la Caridad cristiana y 
con ella la Justicia, que respeta los derechos de 
todos , y la prudencia, que modera seriamente 
las evoluciones sociales. 16. 

La crisis del 29, que comienza a repercutir en 
España a finales del 30, se conviene en apeti­
toso campo de abono para sembrar brillantes 
exhortaciones. Así, el Cardenal Primado se 
lamenta de la situación precaria en que se 
encuentra el obrero, expuesto no sólo al hom­
bre sino también -¡qué momento más opor­
tu no!- _a los peligros de la oclosJdad y a las 
tentaciones de los agUadores y explotadores 
(?) del pueblo •. Qué hacer, debe preguntarse el 
subconsciente del Cardenal, cuya preocupa­
ción reside en que . Ia Iglesia, como Madre 
solícita y cariñosa, no puede desinteresarse de 
los muchos y graves peligros que de esta crisis 
económica universal han de seguirse necesa­
riamente •.. . 
La solución, surrealista: _Nos dirigimos tam­
bién ahora a todos los católicos españoles para 
exhortarles al ejercicio de la caridad cristia­
na. , pero, ¡ojo!, la ayuda sólo debe compren­
der a los católicos de _verdad . y no a aquellos 
que se dedican _a la perversJón de las Ideas y 
de la corrupción de las costumbres •. Por lo 
demás, aunque esboza ciertas dudas, el Pri-

:S B. O. A. S ., LXIV, 1925, pp. 193-197. 
a B. O. O. T .• LXXI, 1930, pp. 274-275. 
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mado afirma que la caridad cristiana _es la 
mejor salvaguarda y exaltación de la justicia •. 
pero _debe aplicarse de una manera especialí­
sima . ... 
Considera, sigue diciendo el ilustre autor, que 
el paro es el problema más grave de esta crisis, 
para lo cual opta por prevenirlo o atenuarlo: 
.Tomando por base un profundo espíritu de 
justicia y caridad cristianas, no cabe dudar 
que si los patronos católicos ... cumplen pun­
tualmente con el grave deber que la equJdad y 
la caridad nos Jmponen, de ofrecer y propor­
cionar trabajo a los obreros católicos. (a tenor 
de lo que dice se puede extraer que los no 
católicos no son obreros), de esta manera _no 
se verán éstos en ningún caso extremo, redu­
cidos a la dura necesidad de dar su nombre a 
organizaciones aconfeslonales o antlcatólJcas 
y revolucionarlas en las que forzosamente ha 
de correr grave riesgo su espíritu de piedad 
cristiana, y aún la sagrada fe que heredaron de 
sus mayores •. 
Sorprendentemente, se encara luego con los 
patronos: _Es menester, además, excitar el 
celo de los amos y patronos católicos para que 
cumplan con los deberes que la justicia y la 
caridad les imponen, pues, de lo contrario, no 
podrán exigir ellos, a su vez, razonablemente 
el respeto a sus propios derechos. 17 (los su­
brayados son nuestros), 
Termina el cardenal pidiendo la creación de 
una _Bolsa española de trabajo. que resuelva 
todos los problemas. 
De esta Bolsa se pasa, desde Orense, a la peti­
ción de la creación de un organismo nacional 
que prevenga y atenúe en lo posible, con espí­
ritu de ferviente e inteligente caridad cristia­
na,los múltiples males de todo género que del 
paro forzoso puedan seguirse para la prospe­
ridad pública,la paz de los hogares y el bienes­
tar de los individuos. 
El lema de la organización es _Moralidad y 
Técnica •. Sus fines: _Favorecer al obrero mo­
ral y técnicamente en su oficio, trabajar para 
infundir y acrecentaren el obrero la moral y la 
religión, por una pane; y habilitarle lo más 
posible en la técnica de su profesión respecti­
va, por otra, lo que ciertamente es una gran 
obra de caridad que merece el apoyo y protec­
ción decidida de todas las personas de sano 
corazón y clara inteligencia .. 28 (los subraya­
dos son nuestros). 
El que mayor seguridad parece mostraren los 
resul tados de la "vacuna de la caridad. es, sin 
duda, el obispo de Orense, quien en 1932 pu-

n B. O. A. S., LX/X, 1930, pp. 449-452. 
JI B . O . O. O .. XCV/JI, 1931, pp. 15-16. 



blica una pastoral acerca del laicismo: .Prac­
tíquese esto: condúzcanse todos los verdade­
ros patronos y obreros católicos, que por el 
hecho de serlo deben ser trabajadores, con 
esta divisa de caridad y el problema social, por 
pavoroso que ahora se presente, quedará defi­
nitivamente resueIto. Porque entonces, ha­
biendo caridad, todos seremos hermanos ... 
hermanos en Jesucristo, que a todos se djo 
igualmente, e hijos de un solo padre .... 29 (el 
subrayado es nuestro). 

No quedaría totalmente dibujada la estruc­
tura ideológica de la Iglesia si no mostrásemos 
el pensamiento de la autoridad máxima de 
ésta: el Papa. Para éste, la superación armo­
nica sólo es posible mediante la caridad y un 
sentido bíblico amenazador sobre las cabezas 
de los hombres: • La mano de Dios pesa sobre 
las cosas del mundo. Todos discuten, todos 
estudian, todos buscan las causas y los reme­
dios y nadie cuenta con la mano de Dios •. 
Se Siente preocupado por .da terrible prueba 
que ha caído sobre España, que ha visto en 
estos tiempos arrancadas de su Historia las 
más ilustres páginas ... desconsagrar la familia 
y la escuela con verdadera desolación •. El 
Papa alude a la crisis económica internacio­
nal y se congratula de que su llamamiento a la 
caridad haya sido acogido con tanto celo. Se 
precia también de que la Santa Sede haya 

19 B. O. O. n., XCIX, /932. p. 45. 

ofrecido trabajo a 8.000 obreros de la cons­
trucción 30 (los subrayados son nuestros). 

El Papa se ve precisado a exclamar que, desde 
los tiempos del Diluvio, nunca \a Humanidad 
sufrió un azote más grande, más universal y 
más tremendo. Señala ctlmo causa de ello el 
inmoderado deseo de bienes terrenales, el 
egoísmo individual y el egoísmo nacional. 
Bajo esta óptica, no nos sorprende que declare 
y aconseje a los pobres y «a todos los que se 
encuentran sin trabajo, que ofrezcan a Dios, 
con igual espíritu de penitencia y con la mayor 
resignación las privaciones a que se encuen­
tran sometidos y acepten con ánimo confiado, 
como de la mano de Dios, los efectos de la 
pobreza, agravada por la estechez que aflige a 
toda la Humanidad, teniendo la certeza de que 
esas privaciones y esa pobreza, sufridas cris­
tianamente, han de tener virtud y eficacia 
para acelerar la hora de la misericordia y de la 
paz» 31. 

Mil novecientos treinta y cuatro marca el as· 
censode las derechas al poder, pero no por ello 
disminuye la agudización de las contradiccio­
nes de clase, con lo que la duda se extiende 
sobre el pensamiento de la Iglesia: «La paz, el 
trabajo, el estudio sereno y provechoso, la mo­
ralidad, la inteligencia y annonía entre las 
diferentes clases sociales padecen sensibles 

JO B. O. O. 1.. .. LX, /932, pp. /00-103. 
JI B_ O. A. 8., LXX/, 1932, pp. /77·/80 

~EI remedio (mIco que d. ellc.cl •• todo, tos demás p.r. h.cer Irente. todo, lo, tr .. torno, y C.I.mld.de, que p.dKemoa, con,l,te en el 
retorno. Je,ucf1,to, en l. 'uml,k)n .Je,ucrl,to, plen •• tObl, .moro,e, de l4Ie", que 'u e..,irltu de emor y d. JUltlcie y de putado lo Inform. y 

vivifique .• (Sobre elt., IIne .. , toto tom.d. tr.,I. conl.gt.clón de un obllpo g.U-s¡o.) 
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trastornos, que, como es natural, refluyen en 
toda la nación y en todos sus elementos y deri­
vados. ¿Qué haremos entonces? . .. ll (el sub­
rayado es nuestro). La Iglesia, sin embargo, 
sabe muy bien qué es lo que tiene que hacer. 
Más arriba quedó ya constatado cómo prepara 
la reacción. Por lo demás, estos años señalan el 
momento en que con más ahínco golpea o 
trata de golpear todas aquellas ideologías que 
se ponen en su contra. Se apoya en la idea de 
que la Iglesia y sólo la Iglesia es la verdadera 
defensora de la justicia social. sobre todo 
«desde que comenzaron a generalizarse los 
males de la clase obrera •. y entiende que úni ­
camente ella puede considerarse y erigirse en 
representante de los intereses de la clase obre­
ra, pues «hoy los obreros se consideran vícti ­
mas de sus pretendidos redentores, hoy ya no 
son libres, ya no pueden romper los lazos que 
les unen a la gran literatura marxista". Y, más 
adelante: .La Iglesia católica, en la grave cri­
sis social que padece España, se lanza gene­
rosa y confiada a la ardua empresa de resol­
verla empezando por demostrar a los obreros 
que, lejos de serie contraria, es su natural pro­
tectora y que todas las justas reivindicaciones 
por las que suspiran y luchan inadecuada­
mente, por no decir injustamente, muchos 
obreros, lo que se llaman ansias populares, 
todo el bienestar del pueblo dentro de una 
sociedad bien orientada, se puede realizar en 
la Iglesia, por la Iglesia en una parte esencial. 
y únicamente con ella. 13 (el subrayado es 
nuestro). 
Las honras fúnebres renejan a menudo el me­
dio para alcanzar la superación armónica que 
tanto desea la Iglesia, o, si se quiere, el ele­
mento sancionador de la conciliación de lo 
inconciliable: «Siguiendo la tradición, este 
pueblo orensano, de su acendrado catolicismo 
y su piedad siempre viva, viéronse las naves de 
nuestro primer templo completamente llenas 
de fieles, que asistieron para ofrecer sus ora­
ciones por el eterno descanso de las almas de 
tantos que rindieron el culto de sus vidas,im­
buidos unos por el cumplimiento del deber y 
arrebatados otros por las disolventes doctri­
nas de los apartados del camino de Dios_ ]4 (el 
subrayado es nuestro). No es necesario des­
brozaren demasía este texto, para colegir que 
tal intento de superación O de conciliación 
choca brutalmente con la idea maniqueísta de 
los hombres buenos que cumplen con su deber 
y de los otros que se descarrían, apartándose 
de los caminos de Dios. 

J! B. o. o. O., CI, /934, p. 56. 
lJ B. O. A. S., !.XXIII , 1934, p. 142. 
J. B. O. O. O., IC, 1934, p. 281. 
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No queremos finalizar este apartado sin cons· 
tatar las sutilísimas palabras del obispo de 
Tuy, que refrendan todo lo que llevamos dicho 
hasta ahora: «Por tanto, el remedio principal y 
en cierto sentido altísimo, el remedio único 
que da eficacia a todos los demás, para hacer 
frente a todos los trastornos y calamidades 
que padecemos, consiste en el retorno a Jesu­
cristo, en la sumisión a Jesucristo, plena, total, 
amorosa, de suerte que su espíritu de amor y 
de justicia y de paz todo lo informe y vivifi­
que» 35. 

LOS SINDICATOS CATOLICOS: 
GRUPOS DE PRESION 

Ante el avance de las centrales sindicales au­
tónomas -C.N.T. y U.G.T.-, la Iglesia co­
mienza a considerar seriamente la posibilidad 
de ofrecer su alternativa histórica a la clase 
obrera: el sindicato católico se convierte. 
«ipso facto», en el abanderamiento al cual de­
ben ajustarse todos aquellos obreros que se 
precien de católicos. A su vez, va a jugar un 
papel fundamental como grupo de presión que 
abra el camino y posibilite, tanto a la Iglesia 
como a las derechas, el que el estado de cosas 
alterado a partir del 14deabrilde 1931 vuelva 
a su sitio definitivamente. 

Poco antes de la toma del poder por Primo de 
Rivera, son muchos los elementos católicos 
que comprenden que la si tuación se les escapa 
de las manos, y comienzan a madurar la idea 
de su auténtico sindicalismo, persuadidos de 
que los Círculos católicos quedaban rebasados 
por la realidad del momento. Había que for­
mar nuevos sindicatos con nuevas estructuras 
de auténtica envergadura nacional, si se que­
ría contrarrestar el peso inmenso de las cen­
trales socialistas y anarquistas 36. 

En los Boletines. se aprecian ya las connota­
ciones lógicas de esta nueva situación: «La 
asociación General para el Estudio y Defensa 
de los Intereses de la Clase Obrera tendrá a su 
ca-~o el trabajo de constituir una federación o 
Conrederación Nacional de los Circulos cató­
I icos de obreros y demás obras tutelares de las 
clases trabajadoras, con exclusIón de las que 
tienen como fin la defensa de los intereses 
profeSionales, o sea, los sindicatos. 17 (el sub­
rayado es nuestro). 
De estas dos posturas de la Iglesia, sólo cabe 

JJ B. o. A. S ., lXXllI , /934, p. 315. 
J . Varios: _H.- del movimiento obn!ro crbtlano_. N. 
T.- Estela. , p. 222. 
31 B . O. A. S .. LXVI, 1927, p. 238. 
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L •• proc.slone. s¡empllflc.n uno de losfe n6menos .!tu.lI.t •• ms csreclerisllcos. Le Ig"si. provoce en 10slJeies un. actitud de ac.t.mlento 
• cemblo de indulgencl •• que borrar'n lod. m.nch. de pec:.edo. esl. pr'cllc. de m .... estuvo muy e.lendid. en lo. puebtos g.II~. para 

c:onmemOflr l •• vl.II •• de lo. obilpo. de l. lon • . 

pensar que la élite ideológica de los católicos 
no coincide aún con la élite de la jerarquía 
eclesiástica. o bien que sería necesario reali­
zar un auténtico mapa político para estable~ 
cer, por regiones, las diferencias ideológicas 
de la jerarquía. De hecho. 1919 marca el año 
definitivo para la unidad de los sindicatos pro­
fesionales católicos, ag lut inando a más de 
60.000 obreros y reconociéndose el carácter 
puro de los sindicatos, pues aunque no debían 
ser contemplados con el solo fin de lucha con­
tra los patronos, rechazan que estén a l servicio 
de éstos; incluso se reconoce la huelga como 
medio lícito de defensa, pero, al mismo tiem­
po, se cae en la contrad icción de bautizarlos 
como no políticos l8. Sin embargo, estas deci­
siones del Primer Congreso Nacional de Sin~ 
dicatos Católicos no parecen renejarse ínte­
gramente en los Boletines, como más arriba 
Queda señalado: por ejemplo, en 1925 e l arzo­
bispo de Orense rechaza el Sindicato de Obre­
ras de María Inmaculada .. por negarse a tras~ 
ladar su local social a uno común para todas 
las asociaciones cató licas» 39. La Santa Sede 
ratifica las decisiones del arzobiSpo y obliga a 
las recurrentes a obedecer los mandatos de 
éste. 

l. VariQ5. Op. Cit .• p. 224. 
J. B. O. O. O., XCII, /925. p. 54. 

Por otra parte, la esencia misma del Sindicato, 
que es la defensa de los trabajadores frente a la 
intransigencia vertical de los patronos. queda 
totalmente relegada a segundo plano en ma­
nos de la Igles ia: lO( La Iglesia reconoce el dere~ 
chode obreros y patronos a constituir sindica­
tos y los estima necesarios. Claro que la mayo­
ría de las asociaciones de obreros son anticató­
licas. por lo Que deben formar éstos unos Sin­
dicatos Católicos, que deben regirse conforme 
a los principios de la fe y la moral cristiana. 
Estos sindicatos es preferible que sean mixtos 
para lograr la unión de patronos y obreros» .0 

(el subrayado es nuestro). 

Los Sindicatos Católicos no formaron un blo­
que monolítico, desarrollándose diferentes 
tendencias desde que nacen hasta que desapa­
recen definitivamente en 1936. En 1924 se 
constituyó, a escala nacional, la Confedera­
ción de Sindicatos Libres de España que, no 
siendo específicamente ca tólica , tenía , sin 
embargo, una sólida base doctrinal cristiana. 
En 193 1 llegó a aglutinar a más de 100.000 
socios para terminar por desaparecer con el 
advenim iento de la 11 República; pero reapa­
reció en 1935 con el nombre de Confederación 
Española de Sindicatos Obreros. 

.. ROA. s .. LXVII/ , /929. pp. 335-368. 

S3 



El arzobl.po de Santiago, P. Zacaria., con la. autoridades gallegas: Inmediatamente. la Iglesia manifeslatia su incondicional apoyo a la 
Dlcladura prlmorrlverisla. la, cIrcular •• de lo. obispos gallego! redunderlin una y otre vez sobre le ntlCealded de la concordle y la armonie 

entre los dos podere •. El obIspo de Tuy, lago Gonzélez. ordenará hacer plegarla. públlces por el nuevo Régimen. 

Además de ésta, destacó la Solidaridad de 
Trabajadores Vascos, al que se puede conside­
rar de posiciones más avanzadas dentro de los 
Sindicatos Católicos: sostiene que el capita­
lismo es contrario a la justicia social. Por otra 
parte, decidió no tener capellanes en sus fi­
las "l. 
Mientras tanto, la jerar'quía eclesiástica va 
perfilando las líneas de rechazo de todos aque­
llos sindicatos de carácter neulro: «Los Reve­
rendísimos Metropolitanos, inter'p¡'etando el 
sentir unánime de todo el Episcopado~ creye­
ron llegado el momento de cumplir con una de 
sus gravisimas obligaciones pastorales: la de 
amonestar al pueblo fiel acerca de la obliga­
ción grave de abstenerse de formar parte de 
esas asociaciones ... » 42. 

A través de una Carta del obispo de Dela sobre 
un conf1icto surgido en la región entre obreros 
y patronos industriales, queda perfectamente 
delimitada la postura de la jerarquía eclesiás­
tica sobre este problema: 1.° La Iglesia reco­
noce e l derecho de ambos a constituir asocia­
ciones sindicales, pues ve en ellas un medio 
para establecer el orden público; 2.° La co­
lumna vertebral a la que deben ceñirse es la fe 
y la moral cristiana, y el objeto y fin, el perfec­
cionamiento moral y religioso; 3.° Sugiere la 
creación de comisiones mixtas como coartada 
para la superación armónica de la lucha de 
clases; 4.° Se reafirma en el peligro de que 

4' Varios . Op. CiJ., pp. 227.228. 
u B. O. A. S., LXVIII, /929, pp. 52.55. 
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puedan infiltrarse elementos no católicos; 5.0 

Se hace consciente de la posibilidad de dique 
del sindicato, de manera que pueda resultar 
una magnifica plataforma de respuesta a las 
centrales socialistas y comunistas; 6.° En 
cuanto a la posibilidad de constituir un Cartel 
lntersindical entre sindicatos católicos y neu­
tros, aunque recalca la ilicitud de éstos, la 
acepta siempre que «la causa que se quiera 
patronizar sea justa y ... se tomen precauciones 
para evitar los peligros que pudieran deri­
varse de tal aproximación» 43. 

La Iglesia se reafirma en la idea de que la hora 
actual -1930- es grave, y vaticina que un 
porvenir poco claro se cierne sobre la patria: 
«Los antiguos partidos se reorganizan; se 
anuncia la formación de otros nuevos; se pla­
nean uniones y federaciones circunstanciales 
para sumar fuerzas; indicio todo ello de que 
nos hallamos en vísperas de una intensa lucha 
política ... La hora actual puede calificarse de 
grave» 44. 

Se hace necesaria -ahora ya sin ningún tipo 
de prejuicios- la participación completa de 
los católicos, de manera que la coincidencia 
entre la élitecatólica laica y la élitejerárquica 
eclesiástica es ya total. Efectivamente la Carta 
Magna expresamente reconoce: 1.0 El poder 
intervenir, en general, en asuntos públicos; 2.° 
El desempeñar cargos públicos, y 3.0 El perte­
necer a pa¡-tidos políticos. En cuanto a los par-

4J B. O. O. T., LXX, 1929, pp. 283,335. 
u B. O. O. T., LXXI, /930. p. 142. 



lidos católicos, la Iglesia se declara muy par­
tidaria de la existencia de éstos, pues consi­
dera que no solamente son lícitos, SInO conve­
nientes, pues es la mejor manera de darle ba­
talla al «liberalismo» 4S. 

Por otra parte, el púlpito se convierte en una 
plataforma fundamental para la defensa de 
sus intereses, pues desde ella se coacciona a 
todos los católicos para apoyar «en las elec­
ciones con su voto a los candidatos que ofrez­
can sólidas garantías para el bien de la Reli­
gión y de la Patria. a fin de que salga elegido el 
mayor número posible de personas dignas» 46, 

lo que obviamente refleja una clara práctica 
de clase dirigida a la materialización de unos 
fines muy concretos. 

En 1933, año en que -como dijimos- se agu­
dizan las luchas de clases, la Iglesia parece 
elegir una vía más radical respecto a la fun­
ción de los Sindicatos. En virtud de una 
Asamblea de Cuestiones Sociales, se fijan una 
serie de cláusulas: 1.° La Asamblea ve la nece­
sidad ineludible de crear un «Frente Unico de 
todos los Trabajadores Antimarxistas»; 2.0 Se 
produce una dicotomía de carácter oportu­
nista en cuanto a la funcionalidad de los Sin­
dicatos. pues si, por una parte, se afirma que 

., B. O. O. T., LXXI, 1930, pp. /53-/54. 
-4 B. O. O. T., LXXI, /930, p. /56. 

deben ser políticos en cuanto «sostengan la 
necesidad de la sociedad política y las atribu­
ciones del Poder en relación con los Hnes indi­
viduales y sociales en armonía con los princi­
pios cristianos»; por otra, niega esta consus­
tancialidad en cuanto «por sí o por partido 
que le avale sostenga determinadas soluciones 
sobre la forma de gobierno, concepción del 
Estado, propiedad, familia, etc., que afecten al 
organismo político y social. pero que no se 
relacionen con la vida del trabajo»; 3.° Se es­
tima necesario y urgente la iniciación de una 
intensa propaganda católico-social entre la 
clase obrera; 4.° Finalmente, se aplaza la crea­
ción de un periódico «jocista» hasta que se 
constituya la Confederación Española de la 
l.O.e. 47. 

Hasta aquí quedan delimitadas las coordena­
das de una postura oficial respecto a la lucha 
de clases o al intentade negación y superación 
de la misma, en virtud de las cuales se desta­
can las incursiones en el campo de la contra­
dicción en la medida en que las prácticas de 
clases y la estructura regional ideológica no se 
corresponden en absoluto * .• J. H. L. 

.. , B. O. O. M;. LXXVI, /933, pp. 222-224. 

'" Este ar1ículoes una separata del trabajo colectivo 
_La poslura oficial de la Jerarquía eclesiástica ga­
llega anle la realidad histórica: 1923-1936 •. 

Ante l •• tt.rn.tI .... d. un. 
tgl •• I. pobre o un. tgte.le 
rlc •• t. ¡ererqula gelleu. no 
duda en dec.nl.rae por ,.1. ultlm., Inlcl.ndo con 
et Poder una .erle de 
allenza. que tendr'n por 
norte ta delen ••• ultranza 
de l. cla .. palron.l, 
recurriendo al manido 
tópico de que uno. nacen 
rico. '1 otro. pobre •. (A l. 
Izquierda. P"o de Rua 
Noy •. ) 
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